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Editorial 
Terminando el tiempo de Pascua vuelve a salir 
un número de la revista Traición y Perdón en el 
cual hablaremos sobre el ultimo traslado y la 
Salida Procesional, así como los últimos actos 
en los que se ha visto inmersa la Hermandad. 

Una hermana portadora nos narra en primera 
persona su primera experiencia en el traslado 
de los Sagrados Titulares, seguidamente 
volveremos a recordar momentos del Domingo 
de Ramos. 

En memoria de lo vivido repasamos la vida de 
Hermandad en este mes tan mariano y 
capuchinero. También miraremos al futuro con 
el inminente traslado de la Hermandad a causa 
del cierre por obras de la Parroquia de la Divina 
Pasotora. 

Nuestro hermano José María Muñoz Cabrera 
sigue adentrándonos en el mundo de la música 
procesional con una marcha que describe 
perfctamente la escena evangélica que 
representa Jesús del Prendimiento. 

Para terminar Agustín González López, albacea 
de cultos, nos relata los principals 
acontecimientos del tiempo litúrgico que está 
por finalizar. 
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Querido Hermano y Cofrade: 

 Ya ha quedado atrás el Domingo de Ramos y 
con ello nuestra estación de penitencia por las 
calles de Málaga. Una vez más hemos de 
sentirnos satisfechos por todo el esfuerzo y 
trabajo realizado, pues todos los hermanos de la 
Cofradía hemos dado testimonio público de 
Nuestra Fe en Nuestros Sagrados Titulares. Y 
con nuestro ejemplo, orden y seriedad en el 
cortejo procesional así como el discurrir de los 
tronos llevando a ELLOS sobre los hombros, ha 
sido una muestra más del buen hacer. 
Felicidades a todos los hermanos de la Cofradía 
por esta magnífica tarde noche del Domingo de 
Ramos. Gracias a todos por contribuir a hacer 
realidad estos momentos cada año. 

 Pero quiero aprovechar la ocasión para 
compartir con vosotros lo que hemos vivido 
todos juntos esta Semana Santa. Jesús murió y 
resucitó.  

 En nuestros días sigue sufriendo en nosotros. Y 
también sigue resucitando. Lo mismo que cada 
día vamos muriendo un poco, también cada día 
podemos ir resucitando un poco. Sufrimos con 
Cristo, pero al mismo tiempo vamos también 
resucitando con El.  

 Cada cosa buena de la vida, cada triunfo del 
amor sobre el egoísmo, de la justicia sobre la 
injusticia, de la hermandad sobre la explotación, 
de la unión sobre la desunión, cada triunfo de 
estos es una demostración de la resurrección de 
Jesús en nuestras vidas. 

Este mensaje es el que debe quedar vivo entre 
nosotros, los cristianos, de lo que significa la 
Resurrección de Cristo en nosotros y hacernos 
cada día triunfadores de la FE en Cristo.  

Que Nuestro Padre Jesus del Prendimiento y 
María Santísima del Gran Perdón, nos ayude en 
encontrar este camino y siempre nos bendiga. 

Que así sea. 

Salvador Pozo Sánchez 
Hermano Mayor. 
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Saluda del Hermano Mayor 
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Jamás podré olvidar el pasado 2 de abril, 
incluso me resulta complicado expresar todo lo 
que sentí durante todo el día, ya que por fin 
tuve la oportunidad de llevar sobre mi hombro 
a mis dos grandes devociones y destino de 
todas mis oraciones, Nuestro Padre Jesús y su 
Madre María Santísima del Gran Perdón. 

Desde bien temprano me recorría por el cuerpo 
esa sensación que pocas veces se siente en la 
vida, esa ilusión desbordante ante un momento 
que se ha deseado desde niña pero a la vez 
envuelta en temor a no estar a la altura de la 
responsabilidad que había contraido. 

Todo preparado: la camisa, el pantalón; el lazo 
y los guantes no se podían olvidar, pero 
también el rosario de mi abuela, me esperaban 
por delante unas horas par hablar con mi Virgen 
para agradecerle que aunque no haya podído 
salvarla, mi abuela se haya podido despedir de 
mí en paz y sin sufrimiento. 

Al llegar a la Iglesia me envolvió una sensación 
de confusión, de no saber que hacer ni a dónde 
dirigirme aunque estaba claro por lo que estaba 
allí, en un primer momento no pude evitar 
fijarme en tres portadoras, eran ya veteranas 
pero aun así se les notaba el nerviosismo en el 
rostro, a lo mejor lo que yo estaba sintiendo no 
era fruto de mi juventud, sino que es algo que 
se siente durante toda la vida cuando tienes la 
oportunidad de estar cerquita de Ellos. 

Quería que el tiempo fuera lento, para disfrutar 
y saborear cada momento, contradicciones de 
la vida que hasta hacía un día deseaba que el 
tiempo volara para llegar al Domingo de Pasión, 
querá guardarlo todo, los olores del incienso y 
las flores, las palabras de nuestro Párroco y el 
murmullo de la gente, a veces molesto sí, pero 
seña inevitable de que no se podía aguantar los 
nervios y la ilusión por lo que aguardaba. 

Cuando sonaron los primeros toques de 
camapana no pude evitar ponerme triste, si 
bien es señal de que el Traslado y nuestro gran 
momento empieza, también la espera se acaba 
y el final está muy cerca, pero sentir el varal 
sobre mi hombro, saber que Ellos van arriba es 
una de las sensaciones más reconfortantes que 
he expetimentado en mi vida. 

Desde estas líneas quiero agradecer a la 
Hermandad la oportunidad que se me ha 
ofrecido para expresar mis emociones y 
vivencias y sin lugar a dudas deseo que éste 
haya sido el primero de muchos traslados 
vividos desde dentro. 

 

Recuerdos de mi primer año como portadora 
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Quizás, y solo el tiempo lo dirá, pero 
probablemente este Domingo de Ramos hemos 
vivido una jornada como culminación de una 
Cuaresma que puede servir de punto de 
inflexión de cara al futuro. 

Meses de trabajo, de reuniones, de hacer más 
intensa la integración de todos los hermanos 
para así conseguir una mayor implicación y por 
ello una mejor procesión para gloria de Nuestros 
Sagrados Titulares. 

Por primera vez la procesión pudo formar 
íntegramente en un mismo recinto, conviviendo 
esas horas previas nazarenos y hombres de 
trono juntos, respirando esa atmósfera que nos 
alimentaba la ilusión y la motivación para hacer 
de este Domingo de Ramos un día grande. 

Nuestro Padre Jesús del Prendimiento saliendo 
con su marcha Dueño y Señor de Capuchinos, 
como si de una acertada metáfora se tratara, 
María Santísima del Gran Perdón majestuosa, 
llenando la calle y despertando admiraciones. 

Los nazarenos conquistando calles mientras 
avanzaba la tarde a su ritmo característico. La 
Plaza de Capuchinos fiel reflejo del barrio, a más 
no caber de gente y con las Hermandades de 
Salesianos y María Auxiliadora para despedir a la 
Hermandad en su preregrinar por las calles del 
centro de la ciudad. 

La caída de la tarde y las primeras horas de la 
noche fueron sumiendo a la Hermandad en un 
sueño, en el que se gustaba y gustaba a los 
cofrades, apoteósico el discurrir por la Tribuna 
de los Pobres, soberbio lo vivido en el entorno 
de Fajardo y para salir del Recorrido Oficial y 
tomar el camino a Capuchinos una soberbia 
petalada a María Santísima del Gran Perdón tras 
la doble curva. 

Efectivamente no se trataba de un sueño, era 
real, el trono de Jesús del Prendimiento 
avanzaba hacia Dos Aceras como no se 
recuerda, disfrutando, saboreando cada 
momento, hasta ganando metros a tambor era 
una delicia.  

Por detrás Gran Perdón, en un esfuerzo titánico 
cumplia la promesa de seguir los pasos de su 
Hijo hasta que en San Millán se volvieron a 
encontrar ante el júbilo de todos los presentes 
por volverlos a tener en el barrio. 

Este Domingo de Ramos no ha sido un sueño, 
ha ocurrido de verdad, pero no cabe duda que 
ya empezamos a soñar con el próximo 25 de 
marzo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Domingo de Ramos Capuchinero 
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Desde que terminó la Semana Santa la 
Hermandad se ha visto envuelta en un buen 
número de actos y eventos de los cuales te 
rendimos cuenta seguidamente. 

 

Abril  

11 
Traslado de vuelta de los 
Sagrados Titulares a la 
Parroquia de la Divina Pastora 

 

Abril  

16 
Representación en la 
procesión del Santísimo Cristo 
Resucitado  

 
 

Abril  

29 
Misa de Acción de Gracias 
 

 
 

 

Mayo  

13 
Saludo a la Congregación de la 
Divina Pastora 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mayo  

27 
Saludo a la Archicofradía de 
María Auxiliadora 
 

 

 

 

 

 

 

Mayo  

7 
Participación en la Carrera 
Cofrade  
 

Memoria de lo vivido 
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Como veníamos diciendo desde hace unos 
meses, la reforma a la que será sometida 
nuestra Sede Canónica nos obliga a trasladar a 
Nuestros Sagrados Titulares a otra sede para 
poder continuar con sus cultos. 

Desde el primer momento hemos encontrado 
en las Madres Hospitalarias  del Sagrado 
Corazón de Jesús la generosidad y la 
hospitalidad para que Jesús del Prendimiento y 
María Santísima del Gran Perdón pasen el 
tiempo que durarán las obras en la capilla de su 
centro hospitalario. 

Por esta razón la Hermandad tiene a bien 
realizar el traslado el día 10 de junio junto a las 
demás Hermandades de la Parroquia que se 
encuentran en nuestra misma situación. 

Así pues es deseo de la Hermandad que los 
hermanos participen en dicha jornada portando 
el trono de traslado o bien un cirio. Ante todo se 
quiere aclarar que éste no es un traslado al uso 
como el del Sábado de Pasión, sino que es algo 
extraordinario por ello podrán optar a portar el 
trono tanto hermanos como hermanas. 

Dadas las limitaciones del trono de traslado y 
conscientes de que posiblemente no podamos 
satisfacer toda la demanda de hermanos para el 
traslado de vuelta tendrá prioridad quienes no 
hayan podido portar el trono el próximo día 10 
de junio. 

Desde aquí nos gustaría recalcar que lo 
importante no es cómo acompañar a los 
Sagrados Titulares, sino acompañarlos y 
venerlos de forma multitudinaria. 

La hora prevista de salida es a las 18:30 h. y el 
itinerario que por órdenes expresas del 
Obispado será el más corto posible 
transcurriendo por las calles Eduardo 
Domínguez Ávila y San Juan Bosco, para 
concluir en el interior del centro hospitalario a 
las 19:45 h. 

Con anterioridad, el día 9 de junio a las 20:00 h. 
todas las Hermandades de la Parroquia 
realizaremos una misa conjunta de despedida. 

Para más información tienes el número de 
Whatsapp de la Hermandad a tu disposición: 
622 851 821. 
 
 

 

  

Traslado al centro hospitalario del Sagrado Corazón de Jesús 
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Tras los meses de Cuaresma y Semana Santa 
retomamos el número musical para la revista de 
Nuestra Cofradía. Para esta ocasión hablaremos 
de una de las marchas más representativas de la 
traición de Cristo, "Jesús del Prendimiento", de 
José Manuel Mena Hervás. Este autor sin duda 
es de los compositores que más marchas ha 
aportado al género de la Agrupación Musical, 
contando con grandes marchas como "Oración", 
"Estrella, Reina del Cielo", "Oh, Bendita Estrella" 
y de la que en este número tendremos el placer 
de hablar. Jesús del Prendimiento es al uso lo 
que los músicos denominamos como música 
descriptiva y es tal que así, que el autor busca 
expresar el misterio que portamos cada 
Domingo de Ramos. Si paramos a analizarla no 
es una marcha que siga una estructura definida, 
sino que tiene varios temas. Quizá en el aspecto 
armónico si mantiene ciertos acordes pero la 
melodía siempre va a cambiar. La estructura que 
sigue es la siguiente: 

A: introducción del tema con solo de corneta y 
nota pedal en los instrumentos graves. Esta 
introducción la continuará la banda al completo 
a los 10 compases. 

B: nueva melodía en las trompetas en piano con 
frases de notas largas y contracantos en 
trombones y bombardinos. Usa la repetición 
para no dejar el tema sin resolver, llevándolo al 
tutti de la sección C. 

C: la banda en conjunto interpreta un nuevo 
tema con una fuerza desgarradora que 
perfectamente podría representar la lucha de 
San Pedro con el soldado Malco. 

D: la banda vuelve al piano para dejar paso al 
solo de corneta con el acompañamiento de 
bajos y percusión que más tarde usará Mena 
Hervás como repetición, variando el ritmo de los 
tambores. Aquí Mena Hervás retomará el tema 
C para finalizar la marcha. 

Siendo esta mi aportación y esperando que 
disfruten de la revista al completo, no quiero 
acabar este párrafo sin felicitar al cuerpo de 
mayordomos y capataces que tuve el honor de 
llevar este Domingo de Ramos con el Señor y sin 
duda, el trabajo que realizó la Agrupación 
Musical "San Lorenzo Mártir" que deleitó a los 
hombres de trono y asistentes en cada una de 
las marchas que interpretaron durante la 
Estación de Penitencia. Siguen apuntando alto y 
mereciendo más hueco tras nuestras cofradías 
en la capital. 

Un saludo, hermanos. 

 

Jesús del Prendimiento 
por  José María Muñoz Cabrera 
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En esta ocasión, vamos a tratar el tiempo 
litúrgico que está llegando a su fin, intentando 
dar explicación y sentido a todo lo que se 
celebra y realiza en este periodo. 

Con la Cuaresma nos preparábamos para la 
Pasión Redentora de Cristo, en Semana Santa 
celebrábamos la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Cristo en el Triduo Pascual, que culminó el 
Domingo de Resurrección o de Pascua (también 
llamada Pascua Florida), donde se fundamenta 
nuestra Fe en Cristo y por tanto es el Domingo 
más importante del año. 

El término Pascua proviene del hebreo  פסח 
(pésaj), que significa "paso" o "salto" (de Cristo, 
que ha pasado de la muerte a la vida, a su 
existencia definitiva y gloriosa) que derivó al 
término griego πάσχα (pasjua) y de este al latín 
páscae.  

También es usado para referirnos a otras 
celebraciones, como es la Navidad (25 de 
Diciembre), la Adoración de los Reyes Magos o 
Epifanía (6 de Enero) o Pentecostés (celebración 
que al ser 50 días después de la resurrección es 
móvil en el calendario). 

Con el Domingo de Pascua comienza un nuevo 
tiempo litúrgico, el tiempo de Pascua, que 
durará 50 días, finalizando el Domingo de 
Pentecostés, siendo el periodo con mayor 
cantidad de fiestas del Señor.  

Este tiempo se divide en tres periodos: 

■ Octava de Pascua, son los ocho días 
posteriores hasta el Sábado, vísperas del 
segundo Domingo de Pascua que se denomina 
“in albis o de la Divina Misericordia” 
Antiguamente en este Sábado de vísperas, a los 
bautizados en la vigilia Pascual se les podían 
quitar las ropas blancas que se les había 
entregado en el Bautismo. 
 
■ Periodo hasta el séptimo Domingo de Pascua, 
Domingo de la Ascensión (que anteriormente se 
celebraba en Jueves y duraba 40 días). 
 
■ Periodo desde la el séptimo Domingo de 
Pascua o de la Ascensión hasta el octavo 
Domingo de Pascua o de Pentecostés, con el 
que se finaliza el tiempo Litúrgico de Pascua. En 
este Domingo de Pentecostés se celebra la 
venida del Espíritu Santo sobre el Colegio 
Apostólico, presidido por la Virgen. Debemos 
entender este Domingo como fin del tiempo 
Pascual, y no como una segunda Pascua o fiesta 
aparte. 
 
Pentecostés era una fiesta Judía en la se 

conmemoraba la entrega a Moisés de las Tablas 
de la Ley como Alianza del pueblo judío con 
Jahvé a los cincuenta días de la salida de Egipto, 
narrado en el Libro del Éxodo. 

Hoy día encontramos cuatro domingos seguidos 
con importantes celebraciones relacionadas con 
la Resurrección y son, dos en el tiempo de 
Pascua: Ascensión y Pentecostés y dos en el 
tiempo Ordinario: Trinidad y Corpus, aparte de 
estos Domingos, el Jueves posterior a 
Pentecostés se celebra a Jesucristo como Sumo 
y Eterno Sacerdote. 

Todo este periodo ha de considerarse como  una 
misma solemnidad, como un sólo domingo 
gozoso durante cincuenta días, marcado 

 con signos festivos en el altar. Todos los días se 
enciende el cirio pascual como señal de unidad, 
se omiten las lecturas del Antiguo Testamento y 
en su lugar se leen de los Hechos de los 
Apóstoles, el Apocalipsis, o las cartas de San 
Juan o San Pedro, dando a entender que 
estamos en un tiempo nuevo y en el Evangelio 
se leen de San Juan y las de los otros 
evangelistas, dependiendo del ciclo en el que 
estemos las referentes a las apariciones de 
Cristo Resucitado. 

En siguientes ediciones trataremos algunas de 
estas festividades. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tiempo de Pascua 
por  Agustín González López 
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